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A NUESTRAS SEÑORAS PATRICIA Y VIVIANA POR EL AMOR QUE NOS REGALAN DÍA A DÍA Y POR SU APOYO INCONDICIONAL.

Al PADRE LUIS RAMÍREZ VIAL, SACERDOTE DE SCHOENSTATT CON 58 AÑOS DE VIDA FIEL AL SERVICIO DE LA IGLESIA. UN GRAN REGALO DE DIOS PARA NOSOTROS.


“¿HA PECADO NUESTRO PUEBLO?

SÍ, Y, CON CERTEZA, MUY GRAVEMENTE. Y YA QUE

EL JUICIO DEL MUNDO NOS HA ALCANZADO,

SENTIMOS GRAN HUMILDAD Y TRISTEZA;

PADECEMOS LO QUE NOS HEMOS MERECIDO”.

PADRE JOSÉ KENTENICH


PRÓLOGO

CRISIS

Descubrir que en el seno de la Iglesia se han manipulado conciencias y se han practicado abusos y maltratos a niños y adolescentes1 ha significado una profunda conmoción, ha perturbado a muchas personas en todo el mundo, tanto dentro como fuera de la Iglesia y, lo peor, ha supuesto que algunos renieguen de su fe. Para entendidos en el tema2 3, se asiste a la mayor crisis de la Iglesia Católica en el mundo contemporáneo.

Aun conociendo el aleccionador inventario de los numerosos errores cometidos por la Iglesia a lo largo de la historia, el alcance y magnitud de estos abusos ha tenido tal publicidad, propia de los tiempos que vivimos, que ha dejado la sensación que la Iglesia, hasta hace muy poco, estaba por encima de la ley. Los casos, que en su mayoría contaban con la complacencia y la complicidad de la jerarquía eclesiástica al ocultarlos, terminaban en la impunidad. Por autoritarismo o por miedo a las consecuencias, se evitó que la justicia se involucrara. A fuerza de temer levantar olas, acabaron por dejar escapar la verdad posibilitando un Tsunami4. Hoy esto está cambiando, principalmente por la presión de las víctimas y de los medios.

Los abusos de algunos sacerdotes han dejado profundas cicatrices y traumas en las vidas futuras de esos niños o adolescentes que han sido abusados y les han impedido el normal desarrollo de su afectividad, a tal punto que “muchos de ellos han caído en la depresión, con un gran complejo de culpa y de vergüenza. Ha afectado a su autoestima y provocado en algunos sentimientos de suicidio y desórdenes sexuales de por vida, que pueden hacer de ellos otros abusadores futuros. Lo peor es la desconfianza que han sentido hacia la Iglesia y que los ha hecho apartarse de ella. En sus padres y familiares ha creado una rabia que los ha hecho tomar actitudes violentas contra esos sacerdotes concretos o contra la Iglesia en general”5.

La falta credibilidad en la Iglesia surgió del momento en que lo que se predicaba no concordaba con lo que se vivía, que lo que se decía no se ajustaba a lo que se hacía. Es que ante los episodios de abuso y maltrato muchos responsables dieron prioridad a la protección de la institución, ocultando la terrible verdad en lugar de reconocerla. Eso ha calado muy hondo en la sociedad, lo que ha permitido que algunos hayan caído en la desesperación y en el desánimo y, finalmente hayan buscado el camino fácil, del “no” al compromiso. El papa León el Grande dijo una vez que “para comprender un poco a esta iglesia, había que deshacerse antes de la oscuridad de los pensamientos terrenales y del humo de la sabiduría mundana”6. Por esto lo que prima hoy es hablar de Iglesia, cuando menos, con desprecio (¡y tantas veces con ferocidad!), incluso entre nosotros los creyentes. Dicen que el signo de los tiempos es gritar: “Cristo sí; Iglesia no”, buscando de esta manera, separar fe y vida.

El solo hecho de que la Iglesia sea una institución dedicada al bien, que representa todo lo sagrado y, llamada a cuidar y a ser crecer la fe y el amor a Dios en su pueblo, particularmente en los más pequeños e indefensos, ilustra el porqué de esta gran conmoción. Nos cuesta reconocerlo, pero los sacerdotes son seres humanos que padecen las mismas enfermedades y trastornos psicológicos y sexuales que los demás hombres. Es verdad que tienen una vocación sagrada, pero en su condición de seres humanos pueden pecar, caer en la tentación. También lo es que el proceso de selección debe tratar, por todos los medios disponibles, de evitar que ingresen personas que padecen patologías contrarias a su vocación. Es allí donde hay que trabajar. El Papa Emérito Benedicto XVI expresó en su discurso a la Curia de diciembre de 2010: “Hemos de acoger esta humillación como una exhortación a la verdad y una llamada a la renovación. Solamente la verdad salva. Hemos de preguntarnos qué podemos hacer para reparar lo más posible la injusticia cometida. Hemos de preguntarnos qué había de equivocado en nuestro anuncio, en todo nuestro modo de configurar el ser cristiano, de forma que algo así pudiera suceder. Hemos de hallar una nueva determinación en la fe y en el bien. Hemos de ser capaces de penitencia. Debemos esforzarnos en hacer todo lo posible en la preparación para el sacerdocio, para que algo semejante no vuelva a suceder jamás”7. Afortunadamente la mayoría de los sacerdotes no abusa de los menores, son célibes que practican la castidad y se comportan como generosos baluartes de su misión. Por eso se deben procesar a todos los abusadores. Es lo mínimo frente a los niños y a sus respectivas familias, y frente a nuestros buenos sacerdotes que no merecen que sea ensuciada su reputación de forma tan lapidaria. Tratar los casos de abuso de forma correcta y coherente, y con el valor de ser veraces, puede convertirse en una oportunidad de superar lo que hoy la Iglesia vive.

Hay un consenso creciente de que la pedofilia, o la predisposición a ella, es algo con lo que la gente nace8. Sin embargo, esto no implica que la pedofilia se herede de padres a hijos. Los expertos apuntan a que "hay indicios de factores prenatales", que podrían consistir en influencias hormonales durante el desarrollo uterino que provoquen cambios epigenéticos, modificaciones químicas del ADN, pero que no alterarían el código genético. Lo que parece claro es que la pedofilia "aparece con la pubertad, en la misma época en que aparece la atracción por el sexo opuesto o por el propio". Es importante, por lo mismo, que la Iglesia estudie en profundidad el tema, se haga asesorar por profesionales calificados, para tomar las precauciones que correspondan, específicamente en el proceso de selección, porque su objetivo último será evitar al máximo que entren sacerdotes con rasgos de este tipo de personalidades sociópatas. La Iglesia no puede seguir haciéndose parte del terrible daño que conllevan las agresiones sexuales hechas a niños y niñas. No parece un logro fácilmente asequible a juicio de los expertos. Ellos advierten que no es posible elaborar un perfil exacto de un abusador sexual y pedófilo porque simplemente cada persona es distinta, libra conflictos distintos, crece en entornos particulares. Los abusadores se saben ocultar muy bien. No hay nada generalizable. Los eventos sexuales contra niños abarcan una gran variedad de delitos que van desde la seducción, el engaño, la coacción, hasta la violencia. Y cada uno de esos delitos tiene diferentes tipos de actores que los producen.

La Iglesia claramente está en una encrucijada. Sabemos que ha estado haciendo importantes cambios en sus modos de proceder y que tendrá que seguir haciéndolos, sobre la base de conocer toda su realidad. Bien decía George Santayana9, filósofo y escritor español: “Quien no conoce su historia está condenado a repetirla.” Creemos que la barca de Pedro saldrá más humilde, menos poderosa y a la vez más frágil, pero renovada, después de esta grave crisis. Más parecida a la Iglesia que Jesús buscó. Con transparencia en su funcionamiento interno y externo. Estos cambios involucrarán a todos los católicos, religiosos y laicos. De partida, es necesario, como señaló el Papa Benedicto XVI “hacer penitencia, es decir, reconocer lo que hay de equivocado en nuestra vida”10 porque estos trágicos hechos “han oscurecido tanto la luz del Evangelio, como no lo habían hecho siglos de persecución”11.

AMAR A LA IGLESIA

La labor de la Iglesia consiste en elevar a las personas hacia Dios, alentarlas a redescubrir la fe en Cristo, a visualizar el auténtico potencial de su humanidad y vivirla. De esta forma el propio Señor dijo: “No temas, cree solamente” (Marcos 5,36). “Todo es posible para el que cree” (Marcos 9,23). Hemos de devolver la credibilidad a una Iglesia que debe estar presente para el pueblo, especialmente para los niños, los pobres y los débiles. La Iglesia -buena, mala, mediocre, santa o pecadora, o todo eso junto- fue y sigue siendo la esposa de Cristo. ¿Puedo amar al esposo despreciando a la Iglesia, su esposa amada? Solo ella nos ha dado a Cristo. Es cierto que a veces los que la sirven la han ensuciado, pero no nos olvidemos que todo lo que de Él sabemos nos llegó a través de la Iglesia. Ella es mucho más que sus integrantes. Él es el absoluto, la Iglesia el medio para alcanzarlo. Cuando decimos “creo en la Iglesia” lo que estamos diciendo es que creo en Cristo, que sigue estando en ella; lo mismo que cuando afirmamos que bebo un vaso de agua, lo que realmente estamos bebiendo es el agua, no el vaso. Pero ¿Cómo podríamos beber el agua si no tuviéramos un vaso? Por lo mismo ¡qué importante es el medio que nos da el agua!

¿Cómo podríamos no amar a la Iglesia, la que nos transmite todos los legados de Cristo: la eucaristía, su palabra, la comunidad de nuestros hermanos, la luz de la esperanza? Ciertamente que su historia ha estado llena de episodios tristes, llena de sangre derramada, de intolerancias impuestas, de actos impuros, de gente mediocre, pero también está llena de santos. Nos subimos a un tren sabiendo que la historia del ferrocarril está llena de accidentes. ¿Hemos dejado de usarlo? “La Iglesia -decía Bernanos12- es como una compañía de transportes que, desde hace dos mil años, traslada a los hombres desde la tierra al cielo. En dos mil años ha tenido que contar con muchos descarrilamientos, con una infinidad de horas de retraso. Pero hay que decir que gracias a sus santos la compañía no ha quebrado. Es cierto, los santos son la Iglesia, son los que justifican su existencia, son los que no nos hacen perder la confianza en ella.” Sabemos que la historia de la Iglesia no ha sido un idilio, basta ver la su realidad actual. Pero, a fin de cuentas, a la hora de medir a la Iglesia, “a nosotros nos debe importar mucho más los sacramentos que las cruzadas, los santos que los Estados Pontificios, la Gracia que el Derecho canónico”13.

Con que facilidad criticamos sin más a nuestra Iglesia, condenamos a sus miembros por igual. Como toda organización la Iglesia está compuesta por hombres, los que, cual más cual menos, tienen múltiples defectos. Debemos amar con mayor intensidad a la Iglesia precisamente porque es imperfecta, como todos lo somos. La Iglesia es el reflejo de sus integrantes porque está formada de gente como nosotros. Y esto es lo que, en definitiva, nos permite seguir dentro de ella. En rigor, todas esas críticas que proyectamos contra la Iglesia deberíamos volcarlas contra cada uno de nosotros. Remitámonos a las preciosas palabras de San Ambrosio: “No en ella misma, sino en nosotros, es herida la Iglesia. Tengamos, pues, cuidado, no sea que nuestros fallos se conviertan en heridas de la Iglesia”14.

Bernanos lo decía con exacta ironía: “Oh, si el mundo fuera la obra maestra de un arquitecto obsesionado por la simetría o de un profesor de lógica, de un Dios deísta, la santidad sería el primer privilegio de los que mandan; cada grado en la jerarquía correspondería a un grado superior de santidad, hasta llegar al más santo de todos, el Santo Padre, por supuesto. ¡Vamos! ¿Te gustaría una Iglesia así? ¿Te sentirías a gusto en ella? Por fortuna, la Iglesia es una casa de familia donde existe el desorden que hay en todas las casas familiares, siempre hay sillas a las que les falta una pata, las mesas están manchadas de tinta. Sí, por fortuna en la Iglesia imperan las divinas extravagancias del Espíritu y debemos dar gracias a Dios por ellas todos los días porque aún no nos hayan echado de esa casa de la que todos somos indignos”15. Tendremos que tener claro que hay que luchar por mejorarla, pero sabiendo bien que siempre ha sido imperfecta, que lo seguirá siendo, porque no somos perfectos.

La Iglesia es nuestra madre ¿Cómo entonces sentirnos avergonzados por sus arrugas cuando sabemos que le fueron naciendo de tanto darnos y darnos a luz a nosotros? Ojalá que deseemos -con la gracia de Dios- morir en ella como soñaba y consiguió Santa Teresa. Que sea ese nuestro mayor anhelo en la hora final. Ese día debiésemos repetir un pequeño poema tal como lo hizo la Santa: “Amo a la Iglesia, estoy con tus torpezas, con sus tiernas y hermosas colecciones de tontos, con su túnica llena de pecados y manchas. Amo a sus santos y también a sus necios. Amo a la Iglesia, quiero estar con ella. Oh, madre de manos sucias y vestidos raídos, cansada de amamantamos siempre, un poquito arrugada de parir sin descanso. No temas nunca, madre, que tus ojos de vieja nos lleven a otros puertos. Sabemos bien que no fue tu belleza quien nos hizo hijos tuyos, sino tu sangre derramada al traernos. Por eso cada arruga de tu frente nos enamora y el brillo cansado de tus ojos nos arrastra a tu seno. Y hoy, al llegar cansados, y sucios, y con hambre, no esperarnos palacios, ni banquetes, sino esta casa, esta madre, esta piedra donde poder sentarnos”16.

Antes que una estructura jerárquica, la Iglesia es un pueblo donde se congregan los hijos e hijas de Dios en torno a una misma esperanza. Debemos hacer lo mejor: buscar la esencia del evangelio, indagar en el sentido más profundo de la vida, luchar por el radical respeto a la dignidad de la persona humana, intentar superar las desigualdades y opresiones, despejar la posibilidad de un encuentro con un Dios rico en misericordia y liberador de todo pecado.

La única Iglesia que vale la pena que tenga futuro, es aquella en la que sea posible que el evangelio se comunique como una experiencia de aquel Jesús humilde que congregó a todos para dar la vida por la humanidad. Está completamente claro que nosotros estamos en el umbral de una nueva era para la Iglesia. Estamos definitivamente en un punto de inflexión. Debemos volver la mirada a Cristo resucitado, único camino posible de salvación, que quiere que su Iglesia salga adelante victoriosa por, para y con nosotros.

Una de las paradojas que nos debe llamar la atención, hoy más que nunca, es aquella que nos señala San Pablo: “cuando estoy débil, entonces es cuando soy fuerte”17. Lo que está diciendo el apóstol de los gentiles es que en la medida que uno reconoce su flaqueza, en esa misma medida actúa en nosotros la fuerza de lo alto. “Él me ha dicho: Te basta mi gracia, pues mi poder se perfecciona en la debilidad. Mi amor es todo lo que necesitas.”18. San Pablo frente a quienes cuestionaban la legitimidad de su apostolado, no enumeraba tanto las comunidades que había fundado, los kilómetros que había recorrido; no se limitaba a recordar las dificultades y las oposiciones que había afrontado para anunciar el Evangelio, sino que indicaba su relación con el Señor; así no se jactaba de lo que había hecho él, de su fuerza, de su actividad y de sus éxitos, sino que se gloriaba de la acción que Dios había realizado en él y a través de él. Esta verdad supone aquella otra de que nada podemos sin el auxilio de Dios y, además, que todo lo bueno que tenemos, del mismo Dios procede. El que pone atención a la palabra hallará el bien, y el que confía en el Señor es bienaventurado.

En un mundo en el que corremos el peligro de confiar solamente en la eficiencia y en el poder de los medios humanos, en este mundo estamos llamados a redescubrir y testimoniar el mensaje de Dios que encontramos y vivimos en la Iglesia. De ahí que debamos vincularnos a ella con la convicción de sentirnos hijos de Dios, porque en la eucaristía recibimos la fuerza del amor de Dios y sentimos que son verdaderas las palabras de San Pablo a los cristianos de Roma, donde escribió: “Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni ninguna otra criatura podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor” (Rm 8, 38-39).que estuvo dispuesto a entregar su vida por nuestra debilidad.

El teólogo Christian Duquoc19 advierte que “no es dominando el mundo a base de realizaciones sociales o culturales, ni a base de grandezas eclesiales, como la fe asegura su futuro, sino permaneciendo atenta a la Palabra de Aquel a quien ningún imprevisto podrá jamás desconcertar ni perversión alguna será capaz de impresionar”.

ESPERANZA

La actitud ante el fracaso es la de la esperanza. Esa que afirma que este fracaso es sólo aparente. Que es una invitación a entender que nuestra Iglesia la formamos todos. El sembrador que confía la semilla a la tierra, al agua y al sol es el hombre de la esperanza. Todos al igual que el padre Kentenich20 debiéramos grabar en nuestro corazón Dilexit Ecclesiam ¿Y cómo debiera ser este amor, este amor a la Iglesia? Incondicional. No puede estar asociado a los medios sino al fin. No puede depender de las circunstancias sino de lo invariable. Un amor jugado por los grandes ideales. Lo que le está pasando a “nuestra” Iglesia es una “cruz” para los católicos. Una vida sin cruz sería una condenación a la mediocridad, al fracaso de nuestras aspiraciones, por más sublimes que estas sean. Al igual que el grano de trigo, la Iglesia para que dé fruto nuevo y en abundancia debe corregirse, morir a su pasado. Debemos ayudar al Padre Dios a podar su Iglesia, dando el ejemplo, sirviéndola, tomando la posta del liderazgo laical, para que dé fruto. Debemos aceptar la realidad de nuestra Iglesia sin rebeldía ni resignación, con amor para saber protegerla, con decisión para saber acompañarla y con fe para saber creer en ella. Es el tiempo para entenderla, apoyarla y cuidarla. No podemos caer en la tentación de recluirnos, pensar que todo está mal, que no tiene solución. Nos guste o no estamos invitados a enfrentar la realidad así como se presenta.

Nuestro Señor, refiriéndose al fin del mundo, indicaba: “…muchos se apartarán de la fe; unos a otros se traicionarán y se odiarán; y surgirá un gran número de falsos profetas que engañarán a muchos. Habrá tanta maldad que el amor de muchos se enfriará, pero el que se mantenga firme hasta el fin se salvará” (Mateo 24:10-14). Es momento de tomar partido: ¿Estoy apoyando a la Iglesia o estoy en su contra? ¿La quiero salvar de las garras de la muerte o la quiero sepultar?

Amar a la Iglesia, servirla como Ella necesita ser servida: por eso es bueno que nos preguntemos con frecuencia: ¿Cómo es mi amor a la Iglesia? ¿Sufro y me gozo con Ella, ante sus dolores y sus alegrías? ¿Considero como algo muy propio, personal, todos sus avatares? ¿Siento la responsabilidad del apostolado para conseguir que aumente cada día el número de los que desean amar a Dios con todo su corazón y trabajar por la Iglesia con todas sus fuerzas? ¿Soy consciente de la ayuda que puedo y debo ofrecer al Cuerpo Místico con mi oración y mi mortificación, cumpliendo con fidelidad -con amor y por amormis deberes cotidianos? ¿Me doy cuenta de que, a toda hora, la Iglesia me necesita? Los que me conocen ¿pueden definirme como hijo fiel de esta Madre Santa, por el empeño que pongo en testimoniar y poner en práctica mi fe?

A la luz del pensamiento del padre José Kentenich, fundador del Movimiento de Schöenstatt21 nos atrevemos a afirmar que el amor a la Iglesia nos debe impulsar a amar con ternura infinita a la misma Iglesia hoy vilipendiada a veces por justa razón. Aprender de lo pasado, y trabajar por recuperar a nuestra amada Iglesia, con toda nuestra fuerza para que ella cumpla la gran misión de ayudar a los más necesitados, que en su tarea alcance victoriosamente la otra orilla, eso es, a realizar el ideal de la nueva Iglesia, aquella de las nuevas playas, camino de esperanza. Es preciso atreverse a interpretar lo que Dios quiere de nosotros ahora y no mañana. Esto puede significar dejar toda la seguridad que creemos tener hoy, justamente por no estar haciendo nada constructivo frente a lo que está viviendo nuestra Iglesia, y emprender cosas que aporten a su fortalecimiento. Debemos como laicos comprometidos ser parte del corazón de nuestra Iglesia para darle las pulsaciones que le permitan ir rumbo a la nueva ribera de los tiempos futuros, con la confianza depositada en el Espíritu Santo.

Muchos dirán con cierta razón que es difícil decir qué tiene que hacer la Iglesia ahora. ¿Por dónde empezar para ayudarla? ¿Qué tenemos que dar en este momento a la Iglesia? ¿Qué tenemos que acentuar? ¿Qué tenemos que acoger y hacer nuestro que está vivo en la Iglesia de hoy? Como nos lo diría el padre Kentenich “solo confíen en la fe práctica de la Divina Providencia”22. Dios espera solo el “Sí, estoy dispuesto”23 para que de ahí en adelante guiarnos como hijos suyos que somos. Este buscar la voluntad de Dios dando un sí traerá grandes frutos para la Iglesia. Busquemos las “puertas abiertas” de Dios que es el riesgo de decidir y emprender a menudo caminos audaces y humanamente inseguros por una causa santa que Él nos pone en el camino. Dios nos llama a dar ese salto. No nos preocupemos estará, siempre y como siempre, detrás de nosotros porque si tomamos sus palabras con el corazón y permanecemos junto a Él mientras caminamos, no tenemos nada que temer. Su regalo para nosotros es su presencia con nosotros “hasta el fin de los días”24.

La Iglesia católica sobrevivirá a pesar de los hombres, no necesariamente gracias a ellos, porque es Dios quien está detrás sosteniéndola. Y aun así, todavía nos queda trabajo por hacer. Este tiempo es una invitación a rezar y cultivar el auto-sacrificio, la generosidad, la lealtad, la devoción sacramental y una vida centrada en Cristo. Es tiempo de decidirse si formaremos parte de ese selecto grupo de fieles quienes con fe, entrega y dedicación saldrán al encuentro de Nuestro Señor para colaborar activamente, junto a Él, en la renovación de nuestra Iglesia.


I. UNA IGLESIA DESGARRADA

LA REALIDAD DE LA PEDOFILIA25

El Viernes Santo de 2005, el entonces cardenal Ratzinger clamaba: "¡Cuánta suciedad en la Iglesia y entre los que, por su sacerdocio, deberían estar entregados al Redentor! ¡Cuánta soberbia! La traición de los discípulos es el mayor dolor de Jesús".

Los abusos sexuales a menores en el seno de la Iglesia, particularmente los realizados por sacerdotes y religiosos, constituyen una de las realidades que más dolor, escándalo, desconcierto e indignación han causado en nuestra sociedad, afectando severamente a nuestra Iglesia. Abordar de manera eficaz las acusaciones de abuso sexual de menores plantea un problema difícil y complejo, por el entramado de cuestiones de carácter pastoral, legal, clínico y de relaciones públicas que pueden confundir, desconcertar e inclusive paralizar.

Es fundamental tener en cuenta que nos estamos refiriendo a agresiones realizadas contra menores, en edades especialmente vulnerables y en situaciones que han marcado sus vidas de forma profunda, más o menos definitiva. Nuestra sensibilidad ante el valor de cada ser humano, de su riqueza y su sufrimiento, sigue siendo uno de los más importantes retos de hoy y de mañana, si realmente queremos merecer al adjetivo de humanos. Por supuesto, sería injusto pensar que se trata de un abuso específico o exclusivo cometido por célibes. Tristemente esas agresiones suceden - y seguirán existiendo - en diferentes entornos, incluso en el interior de las mismas familias, y tienen también como agresores a hombres casados. Pero también sería arbitrario e interesado atribuir la publicación de estos delitos exclusivamente a una campaña de descrédito y persecución hacia la Iglesia Católica. Es fácil caer en la caricatura de un colectivo como el clero; pero también este colectivo utiliza con frecuencia el victimismo para no afrontar análisis serios.

La realidad de la pedofilia es tan sangrante y dolorosa que no se puede minimizar, trivializar o mirar superficialmente, sin embargo, parece que así ha ocurrido. En los abusos sexuales a menores por parte de sacerdotes se afectan, de manera totalmente desenfocada, dos de las realidades más sagradas para la visión cristiana: el sacerdocio como orden sagrado y la infancia, como concreción de la inocencia sagrada de los predilectos de Dios Padre. Jesús tiene palabras muy fuertes contra quienes “escandalicen” a los niños y niñas. Dijo a sus discípulos: “Es imposible que no vengan escándalos; pero ay de aquel por quien vienen. Más le vale que le pongan al cuello una piedra de molino y sea arrojado al mar, que escandalizar a uno de estos pequeños” (Lc. 17.1-2).

Para proteger al abusador se suele citar: “Si tu hermano peca, repréndelo; y si se arrepiente, perdónalo. Y si peca contra ti siete veces al día, y siete veces se vuelve hacia ti diciendo: ‘me arrepiento’ lo perdonarás” (Lc. 17, 3-4). Desgraciadamente, la idea del perdón se ha utilizado tantas veces en contra de la víctima, para convencerla de que tiene que perdonar como perdona Dios. Pero veamos qué dice Jesús como debe ser el perdón: “Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele, a solas tú con él. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, para que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos. Si les desoye a ellos, díselo a la comunidad. Y si hasta a la comunidad desoye, sea para ti como el gentil y el publicano (Mt. 18,15-17). Evidentemente, no es el niño o la niña abusados, dada la enorme desigualdad de poder en relación con el abusador, quien puede reprender al sacerdote o al pastor. Pero de seguro tarde o temprano se lo contará a alguna persona adulta. Según las palabras de Jesús, esa persona adulta, tiene la obligación de reprender al abusador, ya sea sacerdote, pastor u obispo, que ha violentado al o la menor. El evangelio dice “si te escucha”. ¿Qué significa aquí escuchar? Escuchar implica conversión, es decir, aceptar que se ha cometido un pecado que es además un delito, y asumir las consecuencias, es decir, tomar la iniciativa y confesar la verdad ante la autoridad y presentarse ante los tribunales civiles para recibir el castigo correspondiente. ¿Y si no lo hace? Pues denunciarlo ante otros miembros de la comunidad, e ir a hablar con el culpable. Si no “escucha”, que la comunidad entera lo emplace. Dice Jesús “sea para ti como el gentil y el publicano”, es decir hay que expulsarlo de la comunidad de fieles y entregarlo a la justicia civil. La excomunión26 no basta, pues el abuso sexual es, además de pecado, delito penado por ley27.

La condena de estos crímenes ha sido siempre firme e inequívoca desde 1922 con la carta Crimen sollicitationis28. Una nueva versión fue publicada en 1962 bajo Juan XXIII por los padres del Concilio. En ella se recomienda discreción para la protección de las víctimas y para el sacerdote acusado, que tiene derecho a la presunción de inocencia. Pero nunca ha prohibido la denuncia a la justicia civil. Durante algunos años ha habido incertidumbre respecto a qué institución de la Iglesia debiera ser responsable en estas materias tan graves. Pero esta situación quedó clarificada en 2001 por un Motu proprio29 de Juan Pablo II que ordenaba que en todos los casos en que hubiera evidencia clara de abuso sexual se comunicara a la Congregación para la doctrina de la fe, presidida en ese entonces por el Papa Emérito Benedicto XVI30.

Nueve años después de que se introdujera el Sacramentorum sanctitatis tutela31, y a la luz de la experiencia recabada al abordar los miles de casos que se han presentado desde distintos lugares del mundo, la Congregación para la Doctrina de la Fe presentó al Santo Padre una serie de propuestas de modificación de la legislación adoptada en 2001. Las líneas esenciales del Sacramentorum sanctitatis tutela no sufrieron modificaciones, pero sí se enmendaron algunas normas sustanciales y procesales en un esfuerzo por conseguir que la ley permitiera lidiar de forma más eficaz con la complejidad inherente a estos casos. El Papa Emérito Benedicto XVI aprobó y ordenó que se promulgaran las normas revisadas el 21 de mayo de 201032. Algunas de las principales aportaciones con respecto a la legislación precedente implican la consolidación de prácticas que habían recibido previamente el reconocimiento y la aprobación de los Papas Juan Pablo II y Benedicto XVI, como el derecho a derogar el plazo de prescripción de estos delitos; la facultad de dispensar de la vía procesal judicial para permitir el recurso a la extrajudicial (administrativa) en aquellos casos en los que los hechos parecen evidentes; la facultad de presentar los casos de extrema gravedad directamente ante el Santo Padre para la expulsión del estado clerical; la inclusión del delito de posesión y/o distribución de pornografía infantil (en el caso de menores de 14 años); y otras especificaciones sobre delitos contra la Eucaristía y el sacramento de la Penitencia, así como un delito contra el sacramento del Orden sacerdotal.

DELITO INJUSTIFICABLE

Etimológicamente, la "pedofilia"33 es el "amor por los niños". Este amor se considera como anomalía grave en el comportamiento en su aspecto erótico, lo cual marca ya una concreción restrictiva que dirige y encauza el rechazo que la pedofilia y sus practicantes reciben. Es una tendencia sexual parafílica34, clasificada en el Manual de Diagnóstico de los Trastornos Mentales (DSM-IV)35 dentro los Trastornos sexuales y de la identidad sexual, donde se define como “la excitación sexual intensa y recurrente derivada de fantasías, deseos sexuales irrefrenables o compartimientos que implican la actividad sexual con uno o más niños prepúberes, generalmente menores de 13 años”. A partir de esta puntualización, la pedofilia es una forma de la sexualidad que los psiquiatras califican de perversión36.

Los pedófilos que practican el sexo con los niños aducen una serie de excusas o justificaciones37: entre ellas, la necesidad de concreción de los lazos de afecto creados entre el adulto y el niño, como si se tratase del estadio final de un "diálogo" entre seres con la misma capacidad de interlocución, una intención "educativa" por parte del adulto, que así contribuye a la "maduración" del niño en algunos de sus aspectos vitales.

Muchos pedófilos presentan una personalidad inmadura, problemas de relación o incluso sentimientos de inferioridad que les incapacitan para una relación amorosa adulta e igualitaria, por lo cual son incapaces de mantener relaciones amorosas con quienes en realidad son "sus iguales" y deben intentarlas con niños a los que ven más débiles o inmaduros y a quienes pueden dominar.

Gracias a la sensibilidad actual y a la connotación pública y mediática que ha supuesto, particularmente los acontecidos al interior de la Iglesia, hoy podemos decir que hay mayor consciencia, que deben ser tratados con el máximo rigor de la ley, con todos sus agravantes; y que la consideración del mismo solamente como un pecado a tratar en el interior de la iglesia, no es - ni ha sido - sino un delito añadido de complicidad personal e institucional. Para muchos no debieran tener prescripción los delitos sexuales contra menores38.

Ciertamente se han cometido errores graves, como anteponer la protección de la buena imagen de la institución y de quienes la representan, a la protección de las víctimas; evitando el escándalo que se pudiera ocasionar, aun a riesgo de no hacer justicia con las personas atropelladas en su inocencia o desamparo; como interpretar interesadamente “delito”39 como “pecado”40; o como tender a ocultar los abusos en una clara complicidad, enviando a los culpables a otros lugares a fin de protegerlos. Estos han sido los principales argumentos de aquellos que ven como evidente que los escándalos de pedofilia sobrepasan el ámbito de los delitos estrictamente personales para convertirse en signos de un planteamiento y un comportamiento institucional cómplice y hasta facilitador de los mismos. Monseñor Albert Rouet no deja dudas al respecto: “La Iglesia católica ha estado sacudida durante varios meses por la revelación de escándalos de pedofilia. ¿Es todo esto una sorpresa? Quisiera antes que nada precisar una cosa: para que exista pedofilia son necesarias dos condiciones: una perversión profunda y un poder. Esto quiere decir que todo sistema cerrado, idealizado y sacralizado es un peligro. Cuando una institución, incluida la Iglesia, se fundamenta en una posición de derecho privado y se afirma en una posición de fuerza, las desviaciones financieras y sexuales llegan a ser posibles”41.

Los obispos chilenos reunidos en la 101ª Asamblea Plenaria también expresaron su parecer: “Es muy necesario que a nadie le quede duda o confusión alguna: la obligación que, nosotros, como obispos, tenemos de proteger a los menores y de evitar el abuso sexual, fluye de la misión y del ejemplo que nos dio el propio Jesucristo, en cuyo nombre servimos. Por esta razón, y movidos por el amor a la Iglesia y a la verdad sobre las enseñanzas del Señor, queremos hacer cuanto sea necesario -con caridad, pero con justicia- para evitar los males que provienen de las graves faltas que algunos ministros de la Iglesia pueden cometer contra los más pequeños y particularmente las relacionadas con el sexto mandamiento del Decálogo, que ofenden a Dios, causan un gravísimo daño a la unidad de la Iglesia y escandalizan al Pueblo de Dios, particularmente a los más amados de Jesús, los más pequeños y los más pobres, a la par que representan un profundo atentado al bien común. No hay lugar en el sacerdocio para quienes abusan de menores, y no hay pretexto alguno que pueda justificar este delito. A las personas directamente afectadas y a las comunidades que en Chile han visto en algún sacerdote motivo de escándalo, les pedimos perdón, y les exhortamos a comunicarnos estos hechos. Es total nuestro compromiso de velar incesantemente porque estos gravísimos delitos no se repitan. A los fieles católicos, les pedimos que continúen sus oraciones por esa inmensa mayoría de clérigos (obispos, sacerdotes y diáconos) que regalan su vida al Señor y al servicio de los hermanos, para que no se desanimen, sigan creciendo en santidad, y encuentren en sus fieles y pastores una compañía cercana en su identificación con Jesús.”42.

Por su parte, la línea rigurosa y clara que ha asumido el Papa Francisco se debe percibir como destinada a garantizar la verdad, la justicia y la caridad, particularmente con las víctimas. Así, el Santo Padre, nos envía un mensaje claro: “Dejémonos ayudar y ayudemos a generar una sociedad donde la cultura del abuso no encuentre espacio para perpetuarse. Exhorto a todos los cristianos y especialmente a los responsables de Centros de formación educativa terciaria, de educación formal y no formal, Centros sanitarios, Institutos de formación y Universidades, a mancomunar esfuerzos en las diócesis y con la sociedad civil toda para promover lucida y estratégicamente una cultura del cuidado y protección. Que cada uno de estos espacios promueva una nueva mentalidad”43.

Más allá de la petición de transparencia, está la cuestión de hasta dónde debemos llegar en la búsqueda de la verdad. Es bien sabido que la voluntad de saber puede también ser perversa de esconder intenciones por debilitar a la Iglesia44. Los medios de comunicación se han ocupado con profusión de los casos de abuso sexual a menores por parte de miembros del clero de la Iglesia Católica. Es sabido que la posición de la Iglesia en temas de moral y sexualidad no es compartida por muchos, que temen su influencia y querrían por tanto silenciarla, desacreditándola. Pero, aunque este argumento pueda ser verdad, no atenúa la gravedad de las denuncias contra miembros del clero ni justifican la forma en que muchas autoridades eclesiales manejaron estos casos durante tanto tiempo. Y como lo señala el neuropsiquiatra chileno Jorge Barudy “Tampoco parece convincente la explicación de que el contexto moral y social en el pasado era menos drástico en reprobar este tipo de actos u otros, como los castigos físicos a niños y jóvenes”45.

La publicidad otorgada a los casos de la Iglesia ha motivado a muchos a pedir que los sacerdotes acusados de pedofilia pasen al estado laical de inmediato, como está previsto en el Código de Derecho Canónico, pero “no es seguro que sea lo mejor para las víctimas potenciales, los niños, y para el mismo abusador, que a menudo al insertarse en la sociedad sin un control y, abandonado a sí mismo, reitera los abusos. Tal ha sido el caso de James Porter, sacerdote de la diócesis de Fall River (Massachusetts), quien una vez despedido, no fue sometido a las autoridades civiles, se casó y poco después fue incriminado por el acoso a que sometió a la ‘baby sitter’ de sus hijos”46.

San Juan Pablo II tuvo diversas intervenciones sobre el tema de los abusos sexuales cometidos por sacerdotes: en 2001, declaró que “todo abuso sexual de un menor es una falta muy grave”. En 2003, afirmó “que no hay lugar en el sacerdocio para aquellos que hacen daño a los jóvenes”. Pero fue Ratzinger quien fue más firme en sus declaraciones en ocasión de sus viajes a estados Unidos (2008), Australia (2009) y Malta (2010). Escribió una carta a los 24 prelados irlandeses47, después de haberlos recibido en el Vaticano. "Habéis traicionado la confianza depositada y debéis responder ante Dios y los tribunales". Era el grito, dolorido y escandalizado, que el Papa Benedicto XVI lanzaba en su carta pastoral sobre los abusos sexuales del clero en Irlanda. En Portugal, en mayo del 2010, subrayó la gravedad de todos estos hechos y recordó que “el perdón no reemplaza a la justicia”. Ante 15.000 sacerdotes reunidos en Roma con motivo del fin del año sacerdotal pidió con insistencia perdón a Dios y a las personas implicadas. Siempre tuvo encuentros con las víctimas en distintas ocasiones en el curso de sus viajes.

Aunque el Papa Francisco ha sido del todo claro “las soluciones que se necesitan reclaman encarar los problemas sin quedar atrapados en ellos o, lo que sería peor, repetir los mismos mecanismos que queremos eliminar. Hoy somos retados a mirar de frente, asumir y sufrir el conflicto, y así poder resolverlo y transformarlo en el eslabón de un nuevo caminar”48, tomar conciencia de una urgencia y decidir con la firmeza necesaria es difícil para una cultura como la de la Iglesia. La estructura organizacional de la Iglesia podía quizás haber sido suficiente en tiempos anteriores. No está, sin embargo, adaptada a una crisis como la actual en que es necesario actuar de manera rápida y coordinada. Ello explica en parte el silencio y la incomodidad de la iglesia al descubrirse los hechos de pedofilia y la tardanza en afrontarlos. Pues esta crisis de los sacerdotes se duplica con un silencio culpable que ha durado demasiado tiempo. Este segundo escándalo origina tantos problemas como el primero. No se ha sabido cómo enfrentar la situación.

APRENDER DE LOS ERRORES

Se echa en falta un análisis previo, detallado, concienzudo, imparcial, en que se estudien los complejos mecanismos tanto personales como institucionales que dan origen a los hechos lamentados. Porque el escándalo de la pedofilia49 en la Iglesia es doble: no sólo se refiere a los abusos cometidos, sino al mal manejo de los mismos. El propio Papa Francisco menciona una serie de factores que han contribuido a esta situación: procedimientos inadecuados de selección de candidatos al sacerdocio y la vida religiosa, deficiente formación de los mismos, tendencia social de favorecer al clero y otras figuras de autoridad, intentos desenfocados de evitar escándalos que llevaron a descuidar la dignidad de cada persona.

En general, esta realidad se asocia a una miopía que hubo para ver, analizar y dimensionar el problema en su real magnitud y profundidad, todo por aferrarse a lo establecido, por no evolucionar y seguir usando viejas prácticas y formas de proceder y actuar en un mundo que ha cambiado. Muchos responsables dieron prioridad a la protección de la institución, por lo que se produjo un intento de ocultar la terrible verdad en lugar de reconocerla en toda su amargura. A esta situación contribuyó también el uso de un lenguaje que restaba importancia a los hechos. Aquellos responsables adoptaron un enfoque concentrado en proteger a la institución, y puesto que los sacerdotes se consideraban representantes de la misma, cualquier acusación o cargo imputado a un sacerdote se equiparaba a un ataque contra la propia Iglesia.

La prioridad de la Iglesia hasta hace muy poco no fue escuchar a las víctimas del abuso. La organización de la Iglesia se inclinaba a proteger al sacerdote, como se desprende de la manera de abordar las acusaciones. Tal y como ha afirmado un obispo americano: “nuestro error ha sido olvidarnos de que también las víctimas constituyen parte integrante de nuestro rebaño”50. Se ignoró sistemáticamente a las víctimas, su punto de vista y su sufrimiento. La sensación de culpa fue escasa o inexistente. El salmo nos recuerda: “¿Quién puede discernir sus propios errores? Líbrame de los que me son ocultos” (Salmo 19:12). No nos podemos olvidar que la credibilidad surge cuando la apariencia y la realidad se parecen, cuando lo que uno predica concuerda con cómo vive, y cuando lo que se dice se ajusta a lo que se hace. Esta autenticidad ha de ser el distintivo de los discípulos de Cristo. Este es el motivo por el que la Iglesia ha sufrido una pérdida global de credibilidad de la que aún tiene que recuperarse. El Papa Benedicto XVI subrayó esto mismo en su discurso a la Curia de diciembre de 2010: “Hemos de acoger esta humillación como una exhortación a la verdad y una llamada a la renovación. Solamente la verdad salva. Hemos de preguntarnos qué podemos hacer para reparar lo más posible la injusticia cometida. Hemos de preguntarnos qué había de equivocado en nuestro anuncio, en todo nuestro modo de configurar el ser cristiano, de forma que algo así pudiera suceder. Hemos de hallar una nueva determinación en la fe y en el bien. Hemos de ser capaces de penitencia. Debemos esforzarnos en hacer todo lo posible en la preparación para el sacerdocio, para que algo semejante no vuelva a suceder jamás”51.

Desgraciadamente centrarse en los responsables y no en las víctimas acarrea consecuencias devastadoras. Todos los abusadores tienden a minimizar, racionalizar, descargar la culpa y rechazar la verdad de sus crímenes. Para ellos es difícil encarar la verdad de su comportamiento. Estudios52 permiten afirmar que la gran mayoría de las acusaciones, por encima de un 95%, son fundadas53. Una persona que revela y declara haber sido víctima de acoso sexual por parte de un sacerdote tiene poco que ganar y mucho que perder. Se requiere coraje, además de estar dispuesto a ser inculpado y ridiculizado.

Una de las medidas más acertadas del Papa Francisco, para muchos un tanto tardía, ha consistido en encontrarse, acoger y escuchar a las víctimas o supervivientes de los abusos. Un gesto a la vez sencillo y complejo, simbólico y real, doloroso y sanador. Desde esa “escucha” les pudo decir a las víctimas de los abusos, perdón. Les dijo que entendía que nada podía borrar el mal que habían soportado, que era lógico y esperable que la confianza de ellos había sido traicionada y su dignidad violada. Que era comprensible que les resulte difícil perdonar o reconciliarse con la Iglesia. En su nombre, expresó abiertamente la vergüenza que sentía y el remordimiento que acongojaba a todos los católicos.

El Papa Francisco mostró toda su grandeza y espiritualidad cuando señaló “En este sentido, quisiera detenerme en la palabra ‘escucha’, ya que discernir supone aprender a escuchar lo que el Espíritu quiere decirnos. Y sólo lo podremos hacer si somos capaces de escuchar la realidad de lo que pasa. Creo que aquí reside una de nuestras principales faltas y omisión: el no saber escuchar. Así se construyeron conclusiones parciales a las que les faltaban elementos cruciales para un sano y claro discernimiento. Con vergüenza debo decir que no supimos escuchar y reaccionar a tiempo”54.

El abuso sexual de menores ha sido siempre una plaga en la sociedad y en el seno de la Iglesia. El canon 71 del Concilio de Elvira55 (a comienzos del siglo IV) detalla: “Aquellos que abusan sexualmente de niños no podrán comulgar inclusive en punto de muerte”. Por lo visto se verificaron numerosos casos de abuso sexual de menores en España hace 1700 años como para justificar la promulgación de un canon con el objeto de combatir esta plaga. De hecho, el abuso sexual no es un fenómeno nuevo. En su célebre obra, “Luz del mundo”56, Benedicto XVI habló claramente del abuso sexual de menores en la Iglesia desde tiempos pretéritos. Nunca antes en la historia de la Iglesia un papa había respondido con tanta franqueza sobre la crisis de la Iglesia, el ecumenismo, los abusos de menores, las reformas, los retos de la sociedad actual o la fe.

Creer que los agresores puedan ser curados y, por lo mismo, apartados y confinados a otros lugares, dentro de la misma Iglesia, para que mejoren es un error57. Mal asesoramiento han tenido líderes de nuestra Iglesia que en su momento actuaron de buena fe y que quisieron enfrentar el tema de una manera muy particular. La escasa comprensión de la patología de abuso sexual infantil por parte de médicos, especialistas y asesores, conllevó la triste consecuencia de que muchos sacerdotes volvieron a ejercer su ministerio sin restricción alguna. Algunos reincidieron. Esta situación no solo consternó a las víctimas y a las familias, sino que la Iglesia toda fue acusada, como práctica recurrente y hasta normal, reasignar sacerdotes “enfermos” a otra parroquia sin abordar el problema de manera eficaz.

Tras la reincidencia de algunos abusadores, ampliamente difundidas, se ha impuesto el principio de que todos los abusadores de menores son incurables. Algunos piensan que todas estas personas están destinadas a volver a delinquir. Mientras un tiempo vivíamos en una época de excesivo optimismo, ahora corremos el riesgo de caer en un pesimismo sin esperanzas. En ambos casos, la seguridad de los menores no se encuentra garantizada.

Juan Pablo II, Benedicto XVI y actual Santo Padre han reconocido, con toda razón, que el abuso sexual de menores es un delito civil en la mayoría de los países. Los curas católicos no deben ser protegidos y han de responder por los crimines cometidos, ya sea si han robado dinero de sus Iglesias, si han abusado sexualmente de menores o si han participado de cualquier otra violación a las leyes civiles. Cuando un sacerdote ha sido acusado de un delito civil, las autoridades públicas deben poder investigar el delito y aplicar la adecuada pena.

La tarea de intentar valorar el daño causado a la Iglesia por la crisis es ciertamente desalentadora, y puede parecer una meta inalcanzable. No puede ponérsele precio a ningún alma. No hay valoración que pueda hacerse a las miles de víctimas cuyas vidas cambiaron para siempre. No puede ponerse un precio a aquellas pobres víctimas que se quitaron la vida por la desesperación. No hay análisis de costos que pueda proporcionarnos el verdadero sentido de lo que le cuesta a la Santa Madre Iglesia. San Pablo nos enseña que "…Nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo en Cristo". (Romanos 12,5), y si uno de nosotros sufre, todos sufrimos.
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